
1.¿Su último descubrimiento viajero? “Puerto Madryn era una deuda pen-
diente. Solo conservaba recuerdos difusos de la infancia, de aquellas es-

calas rumbo a Buenos Aires. Volví después de treinta años, y de la mejor
manera posible: acompañado por mi padre. Durante dos semanas pude fo-
tografiar ballenas desde el aire, pero también desde tierra, madrugando cada
día para verlas antes del amanecer. Ese primer soplo de luz sobre el mar, con
las ballenas emergiendo en silencio, es un espectáculo”.

2.¿Dónde volvería ahora mismo? “Sin dudarlo, volvería a volar sobre
Campo de Hielo Sur. Es entrar en otra dimensión: un planeta de hielo

de casi 400 kilómetros de extensión. Uno de los pocos lugares del mundo
que aún se mantienen prácticamente prístinos, donde la escala humana de-
saparece y todo vuelve a ser esencial”.

3.¿Un libro que lo haya inspirado? “La Tierra vista desde el cielo, del fotó-
grafo Yann Arthus-Bertrand. Es un recorrido visual extraordinario por el

planeta, mostrado desde una perspectiva que cambia la forma de entender
el territorio. En el plano de la aventura, también ha sido clave la influencia de
otro francés, Thierry Donard, con sus documentales Nuit de la Glisse, donde
el viaje, el riesgo y la exploración se funden en una sola narrativa”. 

4.¿Ciudad y pueblo favorito de Chile? “Punta Arenas. Es la única ciudad
que ha logrado conservar una identidad arquitectónica clara y recono-

cible. Como pueblo, Malalcahuello, por su cercanía privilegiada a tres gran-
des volcanes: Lonquimay, Tolhuaca y Sierra Nevada”.

5.¿Y del mundo? “Shenzhen, China. Lo que hace apenas cincuenta años
era una caleta de pescadores, hoy es una megaciudad ultramoderna.

Visitarla es literalmente viajar al futuro, en un entorno sorprendentemente
ordenado y con gente extraordinaria. Como pueblo, Paraty, en Brasil: una
joya colonial, histórica, puerta de entrada a un mar salpicado de islas y playas
inolvidables. Y también destaco El Chaltén, en Argentina, puerta de acceso a
los cerros Fitz Roy y el Torre”.

6.¿Un área natural de Chile? “El sur de Chile, siempre. Y mientras más al
sur, más sobrecogedor. En especial Campo de Hielo Sur: un territorio

fascinante, vasto, todavía lleno de zonas por explorar y descubrir”.

7.¿Volcán favorito? “El Llaima. Fue el que me permitió presenciar y foto-
grafiar mi primera erupción, en enero de 2008. Y como si no fuera sufi-

ciente, al año siguiente me regaló otra, en abril de 2009. Es un volcán con el
que tengo una relación profundamente personal”.

8.¿Un lugar que lo haya decepcionado? “Los paisajes nunca me decep-
cionan. Los lugares no son solo geografía: los construyen su gente y su

cultura. Lamentablemente, a veces son las personas las que fallan”.

9.¿Lugar de Chile que debería ser un gran hito turístico? “La Araucanía
andina. Pese a los avances recientes, sigue estando al final de la tabla en

ocupación hotelera y prácticamente ausente de la promoción turística inter-
nacional. Afuera nadie la conoce. Y es incomprensible: está al nivel de Islan-
dia, o incluso mejor. Tiene volcanes activos, glaciares y bosques milenarios
de araucarias”.

10.¿Un hotel inolvidable? “El Convento do Carmo, hoy Hotel Pestana,
en Salvador de Bahía. Construido en el siglo XVI y reciclado con enor-

me respeto patrimonial. Pasé allí una Navidad inolvidable junto a mi novia,
compartiendo una cena tan caótica como maravillosa con amigos argenti-
nos e italianos”.

11.¿Un restaurante o plato que justifica un viaje? “La parrilla La Brigada,
en el barrio de San Telmo, Buenos Aires. Para empezar, mollejas para

compartir; de fondo, un ojo de bife extraordinario. Y si viajo a Neuquén, los
helados de Cuore di Panne, que son extraordinarios”.

12.¿El mejor sobrevuelo fotográfico? “Mi primer vuelo sobre el Fitz Roy
y el cerro Torre, en un Cessna 206, despegando desde Villa O’Hig-

gins. Tras hacer las fotos, le pedí al piloto que me dejara en una pista junto a la
frontera con Argentina, cerca del lago del Desierto. Acampé allí. Luego crucé
caminando hacia Santa Cruz,
la tierra donde me crie y a la
que regresaba después de
treinta años. Navegar la lagu-
na, llegar a El Chaltén y conti-
nuar hasta El Calafate fue
inolvidable”.

13.¿Un suvenir? “No
compro suvenires.

Mis recuerdos siempre son
fotografías. Hay una, toma-
da en Madryn, de mi padre al
atardecer, mirando las balle-
nas. Esa imagen la atesoro
con un cariño enorme”. 

14.¿El secreto mejor
guardado de La

Araucanía? “La travesía des-
de Malalcahuello hasta el
lago Conguillío. Un trekking
de 25 kilómetros, de norte a
sur, con ascenso a la Sierra
Nevada, cruce encordado del
glaciar y descenso por la la-
dera sur hasta el lago. Es una
experiencia profunda y
transformadora”.

15.¿Viaje soñado? “Ha-
wái. Espero fotogra-

fiar desde el aire la isla gran-
de, idealmente con el volcán
Kilauea en erupción”. D

Fotógrafo aéreo y autor.
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LOS FAVORITOS DE...

Cerro Torre.
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Erupción del Llaima, 2009.

Campo de Hielo Sur.
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Entrevista:
Sebastián Montalva W.

UNA EXPERIENCIA
RELIGIOSA 
EN LOS MOLLES
QUE CAMBIA VIDAS, DICEN. QUIENES HACEN BUCEO, SUELEN DESCRIBIRLO COMO UN
DESPERTAR: UNA NUEVA FORMA DE VER LA VIDA. EN EL MAR FRENTE A LOS MOLLES, ESA
PROMESA ADQUIERE FORMA CONCRETA. LUEGO DE REALIZAR UN BAUTISMO SUBMARINO, ESTA
“RELIGIÓN” GANÓ UNA NUEVA DEVOTA. POR Michelle Ponce R.

Había nadado antes en Los Molles. Sé con certeza que sus aguas son gélidas hasta en verano, y que en ellas
habitan muchas especies (como la jaiba que una vez me atrapó con sus pinzas), pero esto, bucear, no se compara
con otras experiencias estivales. Se aleja de todo lo que creí saber y supone aprender nuevas reglas.

Las instrucciones para el bautismo submarino son claras: respirar de manera lenta y controlada a través del
regulador, ecualizar los oídos constantemente mientras se desciende y, sobre todo, confiar en el guía.

A propósito de él, habría apostado a que lo que lo conquistó fueron las vistas privilegiadas del fondo submarino de la costa
de Los Molles, pero para Guido Arce (instructor de buceo desde hace 15 años y fundador de Scuba Adventures) esa es solo
una agradable consecuencia de esta pasión que lo llevó a dejar su trabajo de fotógrafo.

En el bote van amigos fieles de la casa. Gastón, que viene a Los Molles hace 8 años para bucear en las mañanas. Parada,
que prefiere recorrer el trayecto desde Papudo cada fin de semana para bucear con Guido, aun cuando en su comuna
también existe este tipo de centros. También está Yanina, argentina, licencia de buceo Open Water (nivel básico), que vino
de la provincia de San Luis porque dentro de un mes realizará una exploración marítima en el archipiélago Juan Fernández y
quiere fortalecer sus conocimientos. Luego está el resto del equipo, instructores jóvenes y optimistas que nos resguardarán.
Y estoy yo, a punto de mi bautismo de buceo, un rito de iniciación que, según Guido, traerá “una nueva forma de ver el
mundo”.

En la zona conocida como Cueva del Pirata, considerada un oasis costero porque, sin importar la estación del año o las
condiciones (si hay marejadas o proliferan algas), siempre tiene exquisita visibilidad, hago la cuenta atrás para este primer
acercamiento. Sentada en el borde del bote, con el equipo puesto, no lo pienso más. Me lanzo de espaldas y Guido me recibe,
ordena mi respiración y marca el ritmo de la bajada. De hecho, primero me hace hundir solo el rostro para comprobar que el
equipo esté en orden: que la máscara no haga efecto ventosa, que el regulador funcione correctamente y, de paso, para
darme una idea de lo que viene. Ahora sí comienza el bautismo. No hay oraciones ni ceremonia. Solo la pregunta —“¿Lis-
ta?”— de Guido.

La bajada es lenta. Es difícil abstenerse de recordar claustrofóbicos thrillers submarinos sobre criaturas acechantes o
peligros desconocidos. También cuesta evitar el impulso de respirar por la nariz, como dicta el reflejo natural. Más allá de eso,
pronto el peso del equipo deja de sentirse como amenaza y pasa a ser casi un soporte emocional. La calma por fin se impone.

Lo primero a notar es el silencio. Fuera de la respiración amplificada y las burbujas que exhalo, bajo el agua todo es
sepulcral. Con el paso de los minutos, el frío se vuelve una presencia persistente. Pero más allá de esa incomodidad, el
entorno es pura serenidad. Me dejo llevar por las corrientes y por Guido, que no me suelta del brazo y cada cierto rato
pregunta, con señas, cómo estoy. Solo hay dos respuestas, no da para entrar en detalles: el gesto OK con las manos, o el
balanceo de un lado a otro, como diciendo “más o menos”.

Me permito ser torpe. A ratos se mete agua por mi regulador y debemos salir a la superficie. Paciencia y vuelta.
Pasados los 10 metros, dejamos de ver partículas suspendidas y el paisaje cambia entre anémonas de un color naranja

vibrante y corona de tentáculos, estrellas de mar de la especie Júpiter (conocidas por el equipo como “merenguitos”, por la
forma de sus tubérculos), bosques de huiros que parecen bailar... Cardúmenes de jurel, entre otras especies, cruzan en
bloque. Un lenguado mantiene un camuflaje casi indetectable pero sus ojos redondos y saltones delatan su presencia
esquiva.

Al cabo de veinte minutos, ya de vuelta en el bote, cada buzo cuenta lo que vio y sintió. El frío es igual para todos: estamos
entumecidos. Queda claro porqué en pleno verano algunos traían gorro de lana. Los ánimos están por las nubes. Excepto por
Yanina, que se siente algo frustrada: llevaba tiempo sin
bucear. Aún le queda una semana para ponerse al día y
volver a creer en esta religión, que acaba de ganar una
nueva seguidora. D

MÁS INFORMACIÓN:
ScubAdventure.cl/centro-de-buceo

Desde chicos nos enseñan que las altas cumbres de la cordillera de los Andes marcan el
límite entre Chile y Argentina. Entonces, uno asume que para llegar al país vecino y, una

vez allí, comerse un buen bifé de chorizo, es obligación primero cruzar tremendas montañas.
Pero en rigor, eso no siempre es así. Si uno está en Chile Chico, un poblado situado en la ribera
sur del lago General Carrera, en Aysén, el límite con Argentina lo marca un río, el Jeinimeni,
que se cruza por un puente. Y esto porque Chile Chico está detrás de la cordillera. Así las cosas,
ir hacia Los Antiguos, la ciudad argentina que está justo al otro lado, y que es famosa por su
producción de cerezas, es muy sencillo: solo hay 14 kilómetros de distancia entre uno y otro
punto, los que incluso se pueden recorrer en bicicleta, por una ruta que es prácticamente plana.
Como se ve en esta foto. D

La otra frontera

CHILE ASOMBROSO

DOMINGO 22 DE FEBRERO DE 2026  DOMINGO2

EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

Este lugar destaca por su visibilidad. Cardumen de castañetas.
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El centro de buceo abre todo el año.
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Estrella Júpiter. 
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